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Orden internacional
y Middle Powers

Benjamín Salas
Abogado. Colaborador asociado de Horizontal

L
a crisis del orden internacional es una obviedad. Y no me re-
fiero solo a las organizaciones internacionales, que son ape-
nas una parte del problema, sino al cuestionamiento de los
consensos básicos que dieron forma al orden posguerra. Los
pilares siguen en pie, pero el edificio cruje: hay grietas en los

muros, filtraciones en el techo y varios de sus arquitectos parecen más
interesados en demolerlo que en repararlo. Entonces, ¿qué hacer?

Una idea que ha tomado fuerza entre las potencias intermedias (mi-
ddle powers) es avanzar "por fuera", mediante mecanismos menos
burocráticos y alianzas más flexibles. Algunos lo llaman minilatera-
lismo, otros plurilateralismo, pero la lógica es la misma: coaliciones
temáticas entre países afines. Países como Japón, Canadá, Australia,
México, y la UE se están coordinando para defender sus intereses.

Lo hacen porque entienden que la supervivencia del orden interna-
cional liberal es demasiado importante como para dejarla a merced de
la rivalidad entre Washington y Beijing. Las organizaciones interna-
cionales se han vuelto crecientemente ineficientes, muchas veces pa-
ralizadas por el bloqueo de las grandes potencias, y el resto del mundo
no puede quedar atrapado en esa inercia. Los middle powers todavía
tienen capacidad de coordinación para sostener, aunque sea parcial-
mente, un orden liberal hoy amenazado, y está bien que así lo hagan.

Pero existe un riesgo relevante: que este impulso termine constru-
yendo una institucionalidad paralela, hecha de iniciativas ad hoc su-
perpuestas y clubes de afinidad, que fragmenten la gobernanza global
y deriven en un (des)orden internacional. En ese proceso, las insti-
tuciones fundacionales como las Naciones Unidas o la OMC podrían
debilitarse aún más, pese a que siguen siendo indispensables porque
solo allí se sienta el mundo entero. No podemos desertar el edificio
principal mientras levantamos extensiones improvisadas al costado.

Eso no significa que el camino de las potencias intermedias sea
equivocado. Al contrario: probablemente es el más pragmático dis-
ponible. El minilateralismo es una herramienta eficaz para avanzar
intereses nacionales y responder con rapidez a crisis, pero no puede
hacerse a costa de las instituciones existentes. Debe hacerse al alero de
ellas, con la intención de reformarlas, no de abandonarlas.

Para países pequeños como Chile, esto es particularmente impor-
tante. Los grandes beneficiarios de un orden internacional robusto no
son las potencias, sino los países medianos y pequeños. Son las reglas
internacionales las que nos dan voz, protección y capacidad de inci-
dencia. El multilateralismo no es altruismo; es supervivencia.

Tiene pleno sentido trabajar estrechamente con las potencias inter-
medias, diversificar alianzas y escapar parcialmente del clivaje entre
EE.UU. y China. Pero no podemos olvidar que un orden internacional
sostenible no puede construirse solo sobre coaliciones ad hoc. Las ins-
tituciones siguen siendo indispensables. Dan predictibilidad, estabili-
dad y continuidad. Y en política internacional, como en arquitectura,
los parches pueden contener una emergencia, pero nadie vive para
siempre en un andamio.

Kast: Cuenta Pública
Republicana

Cristóbal Osorio
Profesor Derecho Constitucional
Universidad de Chile

E1 cruce del umbral de La Moneda es el rito de pasaje más
severo del poder en Chile. Hay una frontera implacable
entre la intemperie de la batalla electoral y la solemnidad
arquitectónica que custodia el Patio de los Cañones. En
ese tránsito, el gobernante entrante se ve constreñido por

la liturgia del cargo: sus brazos extendidos y sus silencios ya no son
opciones tácticas, sino exigencias pragmáticas de supervivencia.

Esta tensión constitutiva entre la épica de la demolición y el impe-
rativo de la continuidad ha moldeado las primeras cuentas públicas
desde 1990 y debiese reiterarse en el próximo mensaje de José An-
tonio Kast, en la medida en que el mandatario se pliegue a la "gra-
vedad republicana" que caracteriza a Chile y que ha permitido la

domesticación institucional de cualquier ímpetu refundacional.
De todas formas, es esperable que el diagnóstico de "herencia

deficitaria" tenga espacio; un clásico inaugural que busca la alu-
sión negativa a la administración anterior como exorcismo retóri-
co para justificar la urgencia del mandato propio.

Así pasó incluso con el moderado Aylwin, quien impugnó el mo-
delo privatizador de la dictadura por generar un "serio retroceso
en la situación de los más pobres". Décadas más tarde, Bachelet
inauguró sus mandatos apuntando a las deudas estructurales en
inclusión y a una economía estancada. Piñera I fustigó "doce años
de vacas flacas" y el colapso del Transantiago; Piñera II atacó la
lógica "de la retroexcavadora" y los intentos refundacionales.

Sin embargo, consumado el desahogo, la terca realidad del Esta-
do impuso a cada mandatario un giro pragmático. Aylwin valoró
las reformas constitucionales previas como un "hecho auspicioso".
Frei Ruiz-Tagle elevó este realismo a doctrina: "No recibo un país
en ruinas". Lagos convocó a cogobernar a los "amigos y amigas del
Parlamento". Piñera I buscó la unidad del país tras el terremoto al
concebirlo como una "gran familia"; y la muestra más nítida la dio
Boric al reconocer los aciertos de su antecesor: "las buenas políti-
cas públicas tenemos que continuarlas como políticas de Estado".

Así debería suceder con Kast. Al menos es deseable que el actual
Presidente descubra el valor de la "conversión republicana", pues
en la gobernanza de la complejidad social no se puede partir de
una "hoja en blanco": es indispensable edificar sobre los cimientos
de los mismos adversarios a quienes se combatió en las urnas.

En la medida en que el actual Presidente decida honrar su rai-
gambre tradicionalista, asumirá el deber de clausurar la retórica
de confrontación. Bajo el supuesto inverso, el país se aproximará a
la degradación institucional que hoy paraliza a Argentina y Perú.

Al comparecer ante el Congreso Pleno, Kast enfrentará su ver-
dadero examen de madurez. Este rito no es una auditoría a la era
Boric, sino un espacio para trazar esperanzas y no profundizar la
fractura cívica; el hito para transitar de la estridencia electoral a
la responsabilidad histórica, asumiendo que la solidez del futuro
depende del respeto por los cimientos heredados.

ESPACIO ABIERTO

Las humanidades
en tiempos de IA

Soledad Arellano
Vicerrectora Académica y
de Investigación UAI

En el marco de los 10 años del Core Cu-
rriculum de la U. Adolfo Ibáñez, con el
profesor Roosevelt Montás reflexiona-
mos sobre el valor de las humanidades
y las artes liberales en un mundo atra-

vesado por la IA. Comparto aquí algunas ideas.
No cabe duda de que la IA nos sorprende, pero

también nos inquieta. Procesa documentos,
analiza información, construye reportes, escribe
códigos y programa. En segundos realiza tareas
que hasta hace poco asociábamos a capacidades
humanas, obligándonos a reflexionar sobre qué
significa ser "humano".

Nunca habíamos tenido tanto acceso a infor-

mación procesada y, al mismo tiempo, tanta
dificultad para pensar con voz propia. Vivi-
mos bajo la ilusión de que más información
equivale a más conocimiento, y que éste con-
duce naturalmente a la sabiduría. Pero no es
así. Vemos a la IA como una herramienta al
servicio de las personas, sin embargo, po-
dríamos terminar actuando al servicio de
sus lógicas y formas de ordenar el mundo.
¿Cómo preservar nuestra humanidad?

En este escenario, la formación en hu-
manidades y las artes liberales -por mucho
tiempo menospreciada por considerarse "in-
útil" frente a la formación profesional- recu-
pera una vigencia decisiva.

El término artes liberales proviene de la
educación que recibían las personas libres en
la Antigua Grecia, que se contraponía con la
formación en oficios destinada a los esclavos.
Esta distinción está plenamente vigente. Si
bien no hay esclavos, sí hay otro tipo de escla-
vitud, que es el no ser capaz de pensar o deci-
dir por uno mismo, nos transforma en parte
de una manada que sigue los pensamientos
o ideas de otros. La formación en artes libe-
rales contribuye a formar personas libres no
porque entregue todos los conocimientos,
sino porque enseña a pensar de manera libre,
abierta, independiente y a expresar opinio-

nes fundadas; a cuestionar paradigmas esta-
blecidos y a cuestionarse a uno mismo.

En un mundo tecnológico, acelerado, con
poco tiempo para el ocio y menor capacidad
de atención, leer se convierte en un acto de
resistencia humana. Es cierto que Chat GPT
puede "leer" todos los libros, y que cuando le
pidamos un análisis, nos entregará uno bien
escrito, hecho a partir de muchísimos aná-
lisis previos hechos por otras personas, sin
embargo, ello nunca equipará la experiencia
de encontrarse personalmente con el texto y
darle vida desde la propia historia y forma de
ver el mundo.

"La lectura no sólo informa, transforma",
nos dijo el profesor Montás. El objetivo de
leer a Platón o a Aristóteles, no es aprender
de memoria sus respuestas, sino reflexionar
sobre las grandes preguntas que han marca-
do y siguen siendo relevantes para la huma-
nidad, como la justicia, la democracia, el rol
de la mujer en la sociedad, y tantas otras.

Tal vez ese sea hoy uno de los mayores
aportes de las humanidades: recordarnos que
el desafío no es competir con la inteligencia
artificial, sino evitar que, fascinados por sus
respuestas rápidas, dejemos de cultivar aque-
llo que nos hace verdaderamente humanos: la
capacidad de pensar, preguntar y discernir.
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